


I  o  p r l »  m anifiesta por fevantar lo  máa «n_ 
« •  posible el « a t r it o  «lacre que «a llam ó 

A lcá re r U r io o  o  Tbeatre r ra n ca U  « t u v o  en 
perfecta relación con  d  aburrim iento  da loa 
montevideano» de la  «poca...

ü n o  aa explica m u y  b ien que aquella ten­
te- máa joven o  máa vieja, rolda por el tedio, 
eapUní tica y aln máa d iversión que km naipe» 
o  la  d ia r ia  del c lub  roda l, experimentare a i­
llo ral como una  rlr lón  paradisiaca — u n  t»e 
to de paraíso m usulm án, desde luego—  cuan ­
do ae lee beb ió  de la  posibilidad de poder con­
currir a  u n  teatro tipo Aicáaar.

U n  teatro ligero, resonante, lum inoso, don- 
da ae bailara can-oan — escándalo de la  épo. 
ca Inocente—  y  donde brillara u n  reflejo al. 
quiera de lo que Perla, en lee postrimerías 
de la orgia del tercer Imperio desparramaba 
por el m undo al compás de la música de 
Offenbach.

H  Alcázar U r ic o  que horrorizó a  las v ir ­
tuosas matronas, trajo d isputas a m ás de u n  
hogar y nub ló  por per iodos m ás o menee la r ­
go» el cielo azul de loe enamorados de hace 
setenta aftoe, fuá el contragolpe natu ra l del 
fastid io Incurable y  feroz, de loa m ontevidea­
nos de entonce».

Porque, y  hay  que decirlo ya. el m undo  fe­
m enino también participó del p lato bien sal­
pim entado de la» francesas del Alcázar, y  en  
las dos o tres ocasiones que la  abom inada 
faránd u la pasó a  trabajar en  San  Felipe, el 
viejo y m ohoso coliseo de la calle i b  de M a ­
yo se llenó de concurrencia fem enil.

H ija s de Eva. rm dado pensar que  la» arras­
traba la sim ple curiosidad, heredada de la  
bella medra.

Com probar — nada  máa—  con  la s  deaapren. 
a lras extranjeras a  la  ríate, al era tan  fiero 
el león como lo p in ta b a n ...

F e r m e n t o  queda o p m » » . .  cuando a fine»
5 * i Í X S i  " *  ÍH“ * 6  >* sociedad por andonee 
del Alcázar U r ic o "  la  suscripción  rué lo  be».
S S , ^  V» «* empresa ae con,,
títuyor» definitivam ente y  redactaran su ,  es 
tatutoa en febrero del «fio «7.

Tratábase de levantar u n  capital de aeeen.
* t,oeptlbV> remontase a

*»mU. d iv id ido  en accione» de doscientos pe. 
«OA pagadero» en ocho m ensualidades

H  tén n liw  de la  sociedad serta cincuenta 
afio* y  objeto era " e r m r  y  explotar un  Al c&rat L ír ico” . A1'

d e ^ i u " * "  " *  'U  Cá* * r  <»*»»<*>>. no  pasaba

Lo , p lanos aceptado, por la  com isión y de­
bido» al arquitecto francés V íctor R abú  el 
máe acreditado profesional de entono»», no ' te
° í“ : n i al quiera remlnla-
oenclae de estilo morisco.

Igno ro  tí pudieren ex istir en  otro  proyecto, 
n  ostentado, de un  arquitecto Derm lt que 
propon ía  constru ir  el ed ificio a bees de b le 
reo y  betún  traducción corriente entonce» de 
“  palabra franoesa betón, por oemento.

prim er directorio de la  sociedad corotltu  
yóa, de la  sigu iente  m anera:

Prem íente. Francisco Thomaa. Tesorero. Bd. 
w ln B row n. Secretarlo. Pascual Ooeta. vera  
lea: Carlos Saw  y Eduardo  Fernández 

B  ducho de la  idea o  "p ro m o to r" . 1

®  “  francés. M r. Arenando de TtoumevlHe 
■ n  la  organ ización  societaria recibió el t i. 

tu!o de Oerente-Admlnlatrador, con u n  sue ldo 
m ensual de d e n  pesos, m ás u n  interés que  ee 
regulase eegún loe beneficios.

Aprobados lo» estatutos por el 8upertor Oo.

b ien io  y  repuestos loe p isa o s  de B ab ó  en una
vidriera de la  calle 26 de Mayo, la curetlón 
cap ita l era que <A a d ia d o  retuviere term ina- 
do cuanto  antea.

A unque  u n a  actividad nada com ún  im pul 
eace las obras y se abrigaban esperanza, de 
q u e  a  fine» del mee de agosto, s  m ucho  tar 
dar. el A lcázar se hallarla  listo, la  rentad rué 
que p a só t re s  meses de aque lla  fecha.

E l terreno adquirido  pera levantar el teatro 
era u n  m agnifico so lar centralísimo, calle 

1 Por ™xUo oon loa fondos de
la Iglesia M a triz  y la chocolatería de M arto  
reí. entre Farand l y  R in cón

•* Alcázar. * 1  arquitecto Oaatell 
d ir ig ía  la  obra de u n  edificio destinado a  café 
y restaurante, anexos, con u na  terrea» para 
a om oú o iu  de re rano.

Todo demostraba el op tim ism o y  el crédito 
circundantes de la b izarra In ic iativa  del tea­
tro alegre.

Entretanto  la  Agencia de Parí» — que tam ­
bién figuraba  en  la O arta—  y  que estaba al 
cu idado de cierto M r. c  Oaffré. debía m ear, 
gan e  de reclutar <1 etenoo artístico.

l»o ere del todo propicio el m om ento p a n ­
den .

Según  las cartas de Oaffré el buen ciernen, 
to teatral de la  Indole ene m u y  solicitado por 
Km agentes del Kedlve  de Egipto.

Por su  orden contrataban a  peso de ore re .  
r e t a ,  oompafUae del Cairo, con m otivo rte 1-» 
fiesta» a  ce 'obrarse solem nizando la  Inaugura­
ción del can a l de Suez.

OefTré estaba vencido en la  ce*mnetend*> ■ 
bueno» loe accionista» crio llos del A lcázar pe. 
m  habérsela» con  el Ked lve  lam an  m egalóm a­
no  y  m anirroto, que al ftn  m u rió  tronado v 
destronado!

A  oeaar de todo el agente nudo av isar a ana 
comitente», en el mea de Julio, que el 1 6  de
agosto m archarían  da Parta el Jefe de seques, 
ta y  el d irector de sarama y  que tí 1 6  de se. 
tlembre él m lm no pondrías» en cam ino conpondrtare en cam ino <xxi 
toda la  cam peóla y lo» accesorio» que no ae 
hub ie ron  podido nevar.

A  m odo de antic ipo «obre el natural, acmn. 
pallando la carta de Oeffé. llagaron u n a  Dor­ ancw t»  d i  Oaffé llegaron u na  por­
ción de retratos de )M  artista*.

“Toda* la* fotografía." n u *  le Incluyo
d a  el agenta—  aon reactas v  por f ila s  tuzga- __ -
rán  ustedes que be tratado de nevarles lo  m e ­
jor en cu a n to ----- (loa puntos suspensivos son
del orig ina l)

"Toda»  serán jóvenes v  adm iradas".
"E n  lo  tocante a artistas — aliad la—  llevo 

algo m u y  bueno y de m ucha aceptación”
Encabezaba el elenco de mujeres M I le g. 1

Ertaghel. prim era cantante de la Ooera Cócnl.
«a. prem io del conserva  tarto y  gran  éxito «n 
el ú lt im o  Inv ie rno en  el Teatro U r io o  de Pe. •

M lle. Deviozler. m u y  renom brada aatmte- 
mo: M lle. Pon  tola, soprano; M lle. Porrlehon. 
cantante joven: M De. Cettel. Ingenua: M lle. 
Menleon, característica y  M lle. Plerron. con ­
fidente, pom pée toba n  el perennal fem enino oue 
ateniéndose al lu id o  del periódico parisién 
''M o n ito r  de loa H a c e r a "  nada dejarla que de. 
eeer. pues todas eran eonoddea por su  bailesa 
y  sn  talento.

a
l o  que se llam a  " una  uztotante p ren sa " 

bom beaba aeral al A lcázar u n c o  y  a  su s  «r_ 
ttatas en térm inos Ignorados beata entonce» 
en la  pequeOa ciudad, encogida, nena  de re- 
rebloa y  da gsaiaafW rla  colonial

Toa  artistas que  ib a n  z  In a u gu ra r  el

taNwl’ l: 
.n i-  i i  
.* l t v  : 
•oto .6 
«tro p1 d»'- t 
-»t 1
• N k

"mu m r
. »  asa
to e  reír



•.tro. afirmaba u m  («o*  tilia, tendrían uo 
U>r físico "capa* d« hacer salir da sus oa. 
M al más beato da loa hembras".
'Loa elemento* lameninos que sa taparan— 

-aba otra— van a maravillar a los sal. 
rttss"
tomajants preparación ds amblsnta y una 
lame Un desenfadada. alarmaban {hs por 
i a las monte v Idea ñas. casadas O soltaras 
Los vecinos de la varada BsU ds la calle 
•Inte y Tras, propendían a magnificar las 

oporclonae del escándalo Inminente, hablan. 
, quien dice que hasta celebráronse misas 
or la Intención" ds los contrarios al peca. 
•nomo Alcázar
ligo debió lograr esta coalición ds polleras 
sotanas. porque ciertas persones que se das. 
ataban com o accionistas, remolonearon o re. 
alinearon, siendo mines te r ir a Buenos Al. 
t a colocar una aanttdad ds acciones

a
A osear ds todo, el 10 de noviembre ds 1000
"Aletear Lírico" se Inauguró oon Inquietan, 
número de concurrentes, muy superior a 

»■'■ capacidad
K1 local saUba calculado para recibir cómo, 
mente setecientos espectadoras y aquella 
«he entraron alrededor de mil, entre loe 
talas una porción de mujeres 
La Impresión dominante respecto al nuevo 
itro no nudo ser mejor.
Un verdadero "teatro chiche", amplia sala 
<n dos galerías altas repartidas entre palcos 
■Ilíones y una fila ds palcos bajos de reja 
los sillones de platee reportaban una nove, 
id: an el respaldo ds cada uno habla como 
ia tablilla hoiinontal, monta ble a voluntad 
partidor que se senUba detrás, la cual ser. 
a d«i msalta personal para la consumación 
i bebidas
Pare «mpesar hablase elegido la pleca "A 
ssolr", prólogo y un acto; "M'sleur Candó". 
XJr-eta cómica en un acto y "Tromb.al.ca.sar” 
ufonsTla ad.hoc sobre motivos musicales de 

i » ffenbaoh.
"* Todo fuá sin tropiezo, salvo que. no hablen, 

i » prohibición de fumar, la aala llenóse de 
timo y al final la gente de atrás no dlstln. 
ule el proosnlo.

m las artistas superaron la espectatlva, no só. 
W* i por su bel lera y su desempeño, sino por su 

inflan** v su despejo "ante un público con 
ulen recién hacían oonoclmtento".
La temporada de treinta funciones queutbn 

birria Alguna variante hubo la segunda no. 
be. por un principio de bullido, metalado 
t% *«ll” '(1os.
■1 desorden acrecentóse a la tercer reprs. 

sntaclón. obligando a la autoridad s tomar 
■adida*. Por corta providencia suspendióse el 
■pendió de bebidas en la sala.

La policía Identificó algunos “nifio# bien". 
,ue entonces eran llamado- "jóvenes decen­
es". como los promotores del flecándolo 
One segunda temporada de abono, siguió a 

» Inicial, siempre con buena concurrencia, en 
m ambiente de moderada alegría, pero slem. 
»re bajo si rubro "ds muy fiecaminoeo".

A los cuatro meses de Inaugurado *1 Alcé, 
‘war la revolución del Coronel Aparicio vino a 

nodtricar a fondo el ambiente fk la capital, 
sm grave repercusión en el nuevo teatro 

Como la guerra civil se prolongara un año. 
u> teniendo miras de concluir, en abril de 
871 cambióse la orientación del "A icé car", Ue. 
'ándon. al esoensrlo una compañía glmnáatl. 
m americana.

nominación de Teatro Francés
Wo logró éxito el ensayo y en el mes ds i 

tlembre tomaron a la antigua senda snu 
clándoss si conjunto ds Mlls. TanUn de ] 
Buffos de Parts.

81n embargo la sisarte estaba hcchada y 
"AIcárear Lírico" herido ds muerte.

Pué cuestión de un pooo más de tiempo 
concluyó aquel primer ensayo —único «n i 
magnitud— de teatro ligero v libre

Más adelante el mismo edificio as transía 
mó rudamente, en cuerpo y alma como quk 
dice.

Porque si la fachada y la planta han can 
blado la fisonomía ds! antiguo teatro, sin ó  
lar rastros, hay todavía no as qué de onecida 
y desentono en si edfflefo transfigurado, a 
go asf como una Incompatibilidad ds d-etlr 
entre la casa alegre que fu i y los tristes *: 
mácense de ahora.

E l \lcáaar con vertido  actualm ente 

t i  enea de renta.
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Tachada del alegre teatro según el proyecto original del 
arqulteetn Rabú.
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Rdiflria da la J » l >  d .  Crddtta Pablica. «I a «a  ISO. —  
Apa! «atara Ih é iU *  despaja» ai l u n  da la Rcpáhlica 
OHratal. eaa i l n u  Meara BMdWcacida aa la fachada, 

dá adala «airada al ad ifida par la «apalpa ■
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hw *u muelo Era ntcw irln  U m i  i%  iu * 
Sin «inharfn amaló*» me*tora una ■illa 

roñado agobiado <W fa tlft , la rabana entra.

i i i s u m n

CMMEL
CxiLtiio- fioi OKicmlaeje, Gu&hjA j:1

Leonardo *“?"• .‘"LS"* ' que el pa-trón trabajaría en su escrito­
rio hasta las cinco. Solo.

Pepita era la “dáctilo” particular del señor 
La  brille. Leonardo, la acompañaba todos los 
d ías u n  trecho, ai sa lir de la usina. L inda 
chica, desprendía un  diabólico "sex-appeal” y 
cuidaba s u  encanto personal como una  "stear” 
de cine. E l comenzaba a sentirse loco por 
ella y  no  sabia ocultarlo, pues no tenia aún  
veinte años y  no habla rodado lo suficiente. 
A  Pepita no le desagradaba la compañía del 
apuesto m uchacho. Y  ademAs. sea dicho: en 
tanto que ella fuera “dáctilo” (lo que no  d u ­
raría mucho, lo político no era mostrarse bue­
na  camarada y n o  más orgulloaa que otra 
cualquiera?

f t a  u n  sábado. Loa establecim ientos Lahri- 
lia y Causserand en ranún de la  sem ana ingle­
sa. cerrarían durante la tarde.

La  o la  de empleados y obreros sa lla por la 
puerta principal. Pepita y Leonardo, u no  Jun­
to a otro, segu ían  la corriente de esta rápida 
m ultitud.

— A h í dijo éste repentinamente. Excúseme. 
O lvidé algo. E s  preciso que vuelva al taller 
Qué contrariedad!... Hasta el lu nes!...

E l sabia que ella n o  le propondría el espe­
rarlo. S u s  m anos se Juntaron  cordl sim en  te, 
s in  más. Z^onardo no  se atrevía a acentuar 
la  presión, a  m atlsarla  con u n  m ayor a rd o r...

— H asta «2 Junes, repitió Pepita, Indiferen­
te y no ad v in ien d o  que él estaba pálido.

E n  seguida sin  darse vuelta continuó su  
camino, en  m edio de los sim ples obreros y  de 
su s  compañeras m ás o menos elegantes, y de 
la  m ultitud  trabajadora que se apresuraba.

Jam ás había  visto tan claro aue s in  dinero

no  obtendría n in gun a  probabilidad de éxito 
cerca de ella. U na  criatura de lu jo . .. D ine­
ro  . . a lhajas... Y  él lo  encontraba b ie n . Se 
debía a su  beHeaa, a su  chic superior, el aho­
rrarle las mediocridades de una  existencia de 
tercera clase. Sa lir  sign ificaba taxis, butacas 
en el cine y  todo aquello que corresponde a

la  vida de los que de nada ae privan.
‘‘E! patrón trabajaría en su  escritorio has­

ta  las cinco Bolo” . Desde que oyó  eso Leo­
nardo se decidió.

Rem ontó la  corriente del rio hum ano. Se 
arregló lo  mejor que pudo para no  ser nota­
d o  por el portero, negó al taller, tom ó una  
gruesa llave inglesa y  fué a  d isim úla las en 
el alm acén de repuestos.

la un 
declinó en loa 
loa corredores 
donde el 8 r .

a, aprovechando la  soledad, se 
se rv id o s adm in istrativos y por 
desiertos al cansó el escritorio 
L a  brille tiene la  d irección. A

esta hora LabrUle alm orzaba en s u  casi 
escritorio era suntuoso. U na  m agnifica  
de trabajo m ostraba num erosos cajones. Leo. 
nardo sabia que u no  de ellos guardaba siempre 
una  sum a  im portante. Pero todos estaban oe. 
rrados, imposible para u n  novicio el fornar­
los En  cuanto a  las llaves, el 8r. LabrUle las 
llevaba consigo.

ojos

U T IL  EN  
CATARROS 
BRONQUIALES

ESPECTORANTE

LABORATORIO ATHENA
M o n t e v i d e o

— Cío cambias ds ropa? preguntó su 
Silencio Sobina que a retoa ara lacttu 
La radio atrajo su  atención Tuvo un 

brean!lo que las mujeres no vlproo 
—A qué hora mtm las In fo rm adona 

con la mayor naturalidad poní ble
— A  las alato y media respondió su 

Paro antas («lia consultó un  diario « iU « 4  
sobre la m asa) a las aleá# y cuarto hay 
que te Interesará.

— Qué asi repuso Leonardo distraído,
— Una conversación de tu patrón 

■ ipera que mire sobre los centros t 
-U n a  conversación de mi patrón?... 

vo» enronqueció] LabrlUe o On una oread?
Puertee golpes le m artillaban al 

vela todo negro.
— LabrlUe. contestó su  madre Y  no 

dará m ucho Son  casi ya las siete y 
Leonardo habría querido levantares. Ir 

cuarto a ocuparas de sea llave ingle** 
manéela allí oomo un  hombre de plomo, 
cabesa latiéndole rltmloatnente y su  c\»#q 
que no  W parecía suyo.

Se estremeció El speaker anunciaba: 
a oír una  conversación del gran Induati 
Br Labrille, sobre las centros textiles, "

Q u * s le g iis  Qué formidable felicidad! 
brille Iba a hablar! Vivo, dios mío! Vivo! 
vo!

Por qué pensó, por qué haber supuesto 
habla muerto! Ah! Verdaderamente no 
U n id o  la menor sangre fría!

El Br LabrUle eocnenaaba:
— ' M is  queridos auditores, no Imaginóla 

núes  ti  na co lonias... **
Delicia maravillosa! O ir esa vos! O írla 

quila, llena, sonora! Br Labrille! Br. 
brille f Qué agradable saber que U d . vive!

Leonardo se puso a cam inar por la 
riendo.

— Qué tienes? le preguntó su  madre, 
rada.

— Nada, me atento contento No Im aginas i 
placer que me causa el escuchar al patrón.

De cualquier modo, ee seguro que el Br. I 
brille ha form ulado una  denuncia 81. una i 
nuncla  contra X. porque él no vló a su  
sor que se habla d isim ulado tras ls  pue rU  
escritorio.

Esto no satisfacía la conciencia de 
<to Se habla salvado la reputación 
también estaba la condenóla que quería 
tirar aliviada.

— Quieren saber por qué estoy tan contento? 
d ijo en voz m uy alta' y m uy nítida. Y  ble 
Voy a decírselo a Uda. dos! La s quiero dea 
■ lado. N o  podría guardar ésto para m i Hoy 
hecho una  oosa abom inable Fritamente to 
ha quedado en la nada!

Y  he ahí que cuenta todo a las das muji 
rea asoradee. Todo: Pepita, el deseo del dli 
ro. la  premeditación, ls  emboscada, el 
la h u id a . . .

tronar.

♦  ♦  ♦
H a d a  las seis, Leonardo, que erraba por P a ­

ria. inconsciente, trastornado, comprendió, sin  
«nbargo. que era preciso volver a  la casa. Bu 
madre, su  tía, habrían  podido creer hasta ese 
m om ento que cum plía  horas sup lem entarias. 
E llss  no  podrían explicarse su  retardo al as 
p ro longaba.

N o  tenia dinero. N o  habla abierto el cajón. 
N o  habla tomado el llavero que se encontraba 
en el bolsillo del patrón. Pero, habla golpea, 
do; y su  victim a había caldo.

La  vista de la  sangre, el espectáculo del 
gran  cuerpo tendido sobre la a lfom bra. .. Leo­
nardo. bruscamente, ae d ló cuenta. Lo  que 
acababa de hacer era la  obra horrible de u n  
demente. No ten is nada de asesino! É l  era 
recto, claro, honesto!

A h ! Honesto hasta el fondo del alma! Des­
pertaba de golpe! Pero al m ism o tiempo un  es­
panto Indescriptible ae apoderó de él. N o  pu­
niendo hacer nada por el m uerto no  pensaba 
más que en salvar del oprobio su  nombre, su  
fam ilia  —  él m ism o también —  y había h u i­
do, lívido, por una  puerta privada, teniendo 
la fortuna de no enoontrar a nadie.

♦  ♦  ♦
La señora Pavreon y su  hermana, conversa­

ban sosegadamente a la luz  de la lámpara. La 
pequeña radio a media voz, conferenciaba 
canturriaba, hacía publicidad.

Dos viudas, dos laboriosas Leonardo entró. 
Ese cuadro. U n  tranquilo, lo  llenó de u n  frío 
m orta l.

S u  madre, la Sra. Pavreon. levantó loa 
y le sonrió.

— Buenas noches. Leo. Has trabajado horas 
extraordinarias? M u y  bien!

Leonardo no  respondió y fué a besarla oo. 
mo de costumbre. Para ésto no habla incon ­
veniente alguno; habla tenido la fuerza de 
no beber, a pesar de la necesidad violenta de 
ebriedad, de olvido, de excitación que se ha ­
bla adueñado de su  persona. Nada podía trmll 
clonarlo. Violentó su  rostro, lo hizo sonreír.

— Estás Ubre hasta el lunes, observó su  tia 
con tono alegre.

— © í... respondió, después de toser a fin  de 
aclarar la voz.

Leonardo pensaba en la llave Inglesa, que 
oculta en el bolsillo de su  pantalón pesaba so.

— No es posib le ... no ea posible, balbucean 
ellas.

— Qué no as posible? M iren!
L s  llave Inglesa tinta en sangre, testimonié 

el atentado. Leonardo rompe en llanto
— O ra d a s  sean dadas a dios! m urm ura  la 

8ra. Pavreon. quien ae arrodilla sobre «1 viejo 
piso, en lo  que su  herm ana la Im ita 

Pasan algunos m inutos. La  buena, cálida 
voz de LabrUle continúa atestiguando 1» fe. 
lis  solución  del drama. Calla al fin con pe. 
labras cordiales y vibrantes. E l speaker da la 
estación reanuda en segu ida:

— M is  queridos auditores; debemos haceros 
conocer que oomo ocurre con frecuencia cuan­
do nos d irig im os a con ferencistas tan ocupa­
dos como el B r Labrille. cuyos Instante* son 
preciosos, rogam os a éste hiciera registrar ayer 
sobre un  disco la conversación que acabala de 
oír. E s  pues, u n  disco de fonógrafo lo que 
habéis escuchado. Y  ésto, m is queridos audito, 
rea. reviste hoy u n  carácter particularm ente 
trágico. Be nos hace saber, en  .
Instante, que cO Br. LabrU le h a  sld 
esta tarde, por u n  desconocido del cual la  pou 
tlcía afirm a que la  será fácil encontrar la  tra.

I
mé:

(/iikcL'ficd d¿fn£eA
£ &  t ó n íc c r  ¿ d e a £

Los médicos más famosos re­
comiendan a los niños y perso­
nas débiles o convalescientes, 
tomar antes de las comidas una 
copita de elixir Renovo. Este tó­
nico poderoso es preparado a 
base de huevos y es de un ex­

quisito paladar. En pocas sema­
nas se consiguen varios kilos de
aumento y además un vigor y

>. Ufortaleza general admirables, 
elixir Renovo se halla en todas 
las farmacias.
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MARAVILLA V
TABLETA "DE SANTO"

L nicas en el m ando pera tcfttr l u  ca ­
na l en poco» m inuto* y en lo» algu ien , 
teta ton o»- raatafio, restaAn claro, ca e . 
tallo oteara, negro y rab io  de una n a . 
t l u l i d i d  a orpren den to . Br venda en 
cajaa do una tableta al p rocio  de p o ­
lo  -0 .6 6 . su ficien te para to&lr ana 
abundante cabellera En venta en t o ­
da» la» droguería», farm acia*. p o r fu . 
m erfa» y en la» sigu ien te» ca ta » . 
M ercería» Angonacheidt. Av IR d o  J u ­

lio 0 85 .
J . B . In tro li y  Ca.. Av. O . Rondana 

eoq . G a lic ia .
L ondou  P arí». 18 de Ju lio y  R (o N *. 

g ro .
La Dame Elegante, a * .  IR de Julio 

N o  182 7 .
D om ingo A llverti. A r . I h da Ju lio  2000  
A . de Céaare, Av. H de O ctubre 3882. 
Caaa S oler, Central y Bacaraalea. 
A nton io E elítti. A graciada  4 0 4 0 . 
Pedido» del la tortor dirigirlo» a m 

distribuidor 
F  ALO N SO  ADAM1 

T aguarón  1498. —  T e lé f. 848R4 
^Cr* f * r I  0 .0 7  pare el franqueo ’ 

(In d iq u e  c o lo r ) .



Recordando a César Alberto Martínez

Cumplióse *y** uu fe u dw-
aparicióu áe Céaar Al- 

txírto Martínez, que dejó una honda huella 
de dolor en el alma de cuantos lo conocie­
ron. Era hijo del general Julio César Mar­
tínez, del que heredó la gallardía idealista y 
el recio espíritu de soldado y ciudadano, 
llevando el apellido como un nimbo de ho­
nor por la» esperanzan que simbolizaban. 
Prroo durante trece mesen, de loe cuales neis 
♦wtuvo en la Isla de Flores, sin otro delito 
que eJ de la honrosa herencia de que era de- 
poHÍtario, el Teniente César Alberto Martí­
nez fuó víctima del ambiente, poco hospi­
talario de aquella región. Allí contrajo la 
enfermedad que venció ¿u enérgica resis­
tencia física.

El Teniente César Alberto Martínez os­

tentaba una honrosa foja de serrieios. In­
gresó en la Escuela Militar en 1918 y as­
cendió a Alférez de Caballería en 1923, pa­
sando a pr«»tar servicios en el Regimiento 
tíiandengue* de Artiga**, donde dbtuvo loe 
empleos de 2.o Teniente y de Teniente en 
lí>25 y <n 1929 respectivamente. Con mé­
ritos sobrados para ser capitán y corres­
pondiéndole el número 1 en la ubicación 
respectiva, fué postergado en el ascenso 
no: quienes olvidaron las virtudes que se 
evidenciaban en âquel carácter.

EL DIA considera un duelo propio la 
desaparición del Teniente Martínez, que 
por tanto** conceptos era apreciado y cuyas 
ideas lo mantuvieron firme entre los que 
lian hecho un culto de la democracia, de la 
ibertad v de la justicia.

PASAN POR AMERICA LAS IDEAS DE BATLLE
De la fórmula de la Conferencia de La Haya 

a la iniciativa actual de la Liga Americana

P l I A V l f l n  cn Mto* mismos días de Julio U U O l lU U  dB 1007, en la Conferencia de 
ta Haya anunciaba Batlle, en nombre del Uru­
guay, la presentación de su fórmula sobre la 
unión de loe pueblos para imponer la par 
del mundo, bien sabia él que no seria posible 
le realización Inmediata de sus ideales de Jus. 

I Hela.
"Dadas las Ideas que prevalecen en la Con­

ferencia — decía, — la Delegación del Uruguay 
no abriga ninguna espermnae de que sea acep. 
tada una declaración de principio* en que se 

I proclama el derecho de agregar s 1* ruerna 
moral la fueraa material".

Y el secretarlo de la Delegaclóu. Rauiuel 
minen, decía a su ven que la proposlolón uru­
guaya — ponderada por grandea órganos de 
publicidad de Buropa y América — no habla 
mido nunca un proyecto destinado a la discu­
sión y a la sanción Inmediatas. "Pero la sin­
ceridad de Batlle — agregaba, — necesitaba 
desahogarse contra la opresión de un ambien­
te de ficción y convencionalismo, y. en reali­
dad. Ja proposlolón uruguaya, con el radica, 
llamo de su honrada fórmula, significa una 
protesta, un tanto Irónica, contra la curiosa 
obsstión guerrera de esta extra A* Conferencia 
de la Pam".

Han pasado los año*. y he aquí, ante la Ini­
ciativa de una Liga Americana, de una Socie­
dad de las Nadóme de América, que bien ca­
ben las palabras del titulo "Pasan por Amé 
rica las Ideas de Batlle” . . .

♦  ♦  ♦
La fórmula de Batlle era Un clara como ca­

tegórica. tan precisa como rotunda:
"Daade si momento en que dies naciones ss. 

tén de acuerdo para someter si arbitraje las 
diferencias que puedan presentarse entre ellas, 
tendrá el derecho de ajustar una alianza con 
si fin d# examinar las diseñe Iones y los con­
flictos qu* surjan entre los otros paisas, y de 
Intervenir cuando lo juaguen conveniente en 
favor de la solución más Juste" . "La alien, 
■a en favor del arbitraje obligatorio no Inter, 
vendrá sino en los casos de conflicto Inter, 
nacional y no podré Inmiscuirse en loe asun­
tes internos ds ningún pala". . . "Todas Isa 
naciones que estén conformas con el principio 
oel arbitraje obligatorio, tendrán el derecho ds 
incorporarse s le alianza destinada a supri­
mir loa malea de la guerra"

La rmaón Invocada por Batlle. al fundamen­
tar au fórmula, ha sido recogida ya por la 
Historia: ^

YA QUE TANTAS ALIANZAS BE HAN H L 
CHO PARA IMPONER LA ARBITRARIEDAD 
»  PODRIA MUY BTKN HACER UNA PARA 
ItePONRR IA JUSTICIA"

Aunque Batlle afirmaba que bus Ideas, "por 
méa alejadas que pareciesen de la realidad**, 
podrían tener una pronta aplicación práctica 
en América, no deja de pensar en un posible 
conflicto americano, en una conflagración — 
la del Paraguay y Bollvia, por ejemplo. — que 
alterase la tranquilidad del nuevo mundo

Y exclamaba entonoee. oon la clara visión 
de la hora presente:

"La razón pública está preparada en América 
rara dar amplias soluciones a los problemas 
de la paz Internacional. NI el odio entre loa 
pueblos, ni la ambición de conquistas, se 
opondrían a esas soluciones, y al dos o tres de 
las más poderosas repúblicas de ese continen­
te quisieran ponerse de acuerdo para consti­
tuir una alianza que con mejor derecho que 
cualquiera otra podía llamarse santa, y cuyo 
fin serla el de examinar las causas de los con­
flictos armados que pudieran surgir entre pus. 
blos americanos y ofrecer una ayuda eficaz al 
que hubiese sido injustamente llevado a la 
guerra, no es dudoso que otras nací »nea de

América Irían a agruparse en torno de esa 
alianza y que la paz Internacional del oontl. 
nente no serla turbada jamás entre loe países 
que hacen parte de él” .

Como dijimos al comenzar, Batlle no creyó 
nunca en la realización Inmediata de sus Ideas- 
pero tampoco perdió nunca la fe en la rvall 
zaclón de las mismas.

Lo decía él en los considerandos de su oro 
yecto:

"8e puede esperar de los progresos de le 
razón pública que. en un tiempo no muy le. 
Jano, sea posible este acuerdo de grandes y 
pequeñas potencias, en un número bastante 
considerable para añadir al prestigio Indispen­
sable del derecho el necesario de la fuerza y 
conviene sn todo caso señalar la buena senda" 

Tales eran, también, las esperanzas de los 
pacifistas de Europa y América cuando la Oon 
lerenda de I*  Haya concentraba la atención del mundo.

Lo comunicaba el mismo Samuel Blixen en
una correspondencia a EL DIA:

¡TUZA.NO© . * «  —
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-L» proposición de Batlle. en el eoneepto ór 
una gran parte de la prensa europea, maru* 
e! "UNICO* paso hada adelante que ae haya 
intentado en favor de la obligatoriedad del ar­
bitra Je en el seno del Congreso. Asi lo ban 
entendido los pacifistas, deplorando ten sólo 
que tan noble Idea tuviera pocas probab 111 ds 
des de éxito en el momento presente. Un dV 
rio alemán dios, poco más o menos, que v*. 
lástima que una solución tan grande y be), 
mosa baya sido propuesta por una nación te* 
Joven y pequeña Y hay escritores que la 
calmean de "solución Inevitable, pero prem« 
tura” .

Todo lo cual hada exclamar al brillante 
periodista:

' Dentro de cincuenta años, dentro de un 
siglo a más tardar, cuando los pueblos hayan 
llegado a ligarme por el compro miso do no r*. 
curlr más s la guerra para dirimir sus cues­
tiones. la grave y solemne Historia dirá que 
fuá el Uruguay, quien, per primera vez. prs. 
-entó una fórmula ooncrete para obtener te 
Paz definitiva. Y eaa simple mención aerá 
una gloria para nosotros, y ss la qñ* nuestros 
delegados han pe rasguido**

No ha sido n©ornearlo ni medio siglo: antea 
de los seis lustros las naciones ds América 
buscan ansiosamente, en este hora histórica 
del mundo, formar le Sociedad de tes Naciones 
da América pera “Imponer la Justicia- stquie. 
ra ssa *n nuestro predestinado continente co­
lombiano

JOSE L. GOMENSORO
Julio ds IBM.

J u a A  c o m o ¿
G o n u r  -U. c o m & tt h fe .

INDICAMOS a - m t m  bota» 
rtm •) oso de ana Iw lia  m j  « A  
•a» y eomplrtaiemta inofnaÍY% 
p w  no aa trata da tintara* ti 
taAidoa ron rahataneiaa patiffToaaa, 
nos mfarimoa a la Loaida Man 
Amovr, preparado qor mnaaaa 
domo* muj aaprriahamta par mm 
borro* rravltado* Sahorno# 
la Farmaais Hay, 36 da Maya 3W , 
tima eaa preparado y aa do m w j
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jQué lejano* parecen lo* tiempo* I 
<!cnfOf femenino, coa *er de poco* i 
atrás! Sin aer precitamente un viejo, | 
de haberse presenciado la época timo* 
de la mujer hecha de suspiro*, pálidi 
tenor*, a las que gustaban oirse llii 
“ flor de Invernáculo” , e inspirar alan 
mimosas por sus fragilidades de sutil 
cas mulleras. Ys es pretérito todo r*o,l 
no haber pasado sino una generan 
cambiándote el concepto de la frmini» 
sustituyendo la justa deportiva al }  
floral, y el vigor del departe, coa caes 
elásticos, ágiles y tersos, si soñar en Ir 
le» mundos de raso y luces.

El vigor físico no ha hecho perdéis

* ' Sá -
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wtir, la grac ia  del cuerpo  Yemen t- 
■ Ho del deporte ha hecho firm  

i de la mujer, má« arrogan te  s u  

la  d e c is iv o  el adem án, m ás v iv a  
/ sus ojos, y an im osa  la expre sión  
«>. Y  su  exterior, siem pre  be llo  y 
A  responde al esp íritu, tran sfo r- 
tbién, m eaos t im o rato  q ue  antes, 
do no  p o r  eso con m enor caodnl 

iy  d u lzu ra .
lias de esta página  co rre sponden  
ila c ión  C rist ia n a  Fem enina, rom o  
I la  de la carátula, y  m uestran  I. 
(e jercic ios y  juegos atléticos qu< 
Un en esa in stituc ión .

_
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T U c  e u t i i  >pjeJtgec±cr:
La Q li cerina de A lm endro q w  

«• en en entra en las farm acias en 
fraseo* especíale*, es m arari llosa 
para loa cuidados del en tía. p a ­
sándose an algodoneito mojado «a 
ella se limpian da modo perfecto 
la cara, manos j escota j aa e r ita  

al empleo del jabón que aa U n  -

dañoso. El resoltado es notable 
j  basta hacerlo ona reí para qoe 
aa repita siempre. Nanea debe 
cómprame suelta por poeos een- 
téaimos. La legítima *e eons.goe 
ahora en sn enrase original rojo 
J en nn tamaño paqoeftn de t.4A

k a .  ¿ t i l a  T U d t a k l  2 a , W
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por un  pw  
r '  espíritu «n tr >

tu ittM  M  p tU b n r lo  Inw too f  d*l 
M ía n  <k- e U n r  te flacha de un

( 4  M jarte BlilW-t nos M a te  de ofrecer un» 
promesa con  te exposición de cuadre* del p in ­
tor gallego Arturo B oulo

Anuí te obra equivale *1 autor. I d  obra 
equivale a lo  que ea el autor porque reeponde 
a tete tanto en eua actos nomo en aus pala, 
braa Porque ea consecuente oon sus aaptra- 

T  aspira a la consagración del Ideal.

n u  oasoa que ru la sus actes. que en 
-  * Aquí el pintor

tea cosas. Pareos que an la  cnmrtruoclóo de 
sus m uñecos hay un «m peAo de baoertos fuer- 
tea. de crearlos sólidos, plasmando 1a debili­
dad da su miseria.

lfuAeeoa. aerea humano s, objetos. Hombrea, 
mujeres. niños, espanta-pA Ja roa, monigotes,
barcos, osas*, ratea; muroa. tr e n a  de 
ñas. rapj tetes. . Dejémoste hablar a él mismo, 
copiando al texto del oatAlopo que redactó él 
m ism o para su exposición de l i t a  en Madrid:

t TA TA LO U O  DE MIS OSEAS”

** Valtes grises carre ada espadas 
“  en las afaeras de la gran dudad 
“  Paredones negros j  h ó  meóos 
"  de viejas rasas.

S " Hombrías ralle Jas 
“  encuadrando siluetas

1 “  dr fábricas y de chimeneas 
*' Parolas cabeceantes.

“  Carbón
“  ClelÓe de lom o y de “ pansa de burra” .

“  Ks tatúas rLá sicas de escayola 
‘ 'b lan ca s, grísea, amarillentas 
“  Hornacinas.
“  Verdinegro de loa maclxos de boj.
”  Fuentes.
“  Jardín román tío» (m e sonrio).
“  Aguas estancadas.
“  Dioses del Olimpo
“  Un caballa de mi la w u rlá s  
“  en varias actitudes
** (d e  salvaje, dr parta, de •‘aca dem ia” ) 
“ y de varias materlaa
“  (de  piedra, de carne ear 
“ de estopa y de cartón ).

“ Acordeón IMWIs* olvidadas
** Mujrcea de rasas raras, de puertas.
“  tea neos y as ules de marineros,
“  rosas y amarillos de camisas,
** e «ra- tostadas de los atarea ári Mar

** IVqaeda m aqaeta de *~---------
“  bertia con  arrtlla de las cavernas 
“ el verdadera Paralan áersraal)

- dueñas, ángeles raidos 
y gran baratillo del raun*—

«• - x
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L e n f e / ''" '^ c le  o lía  c a l i d a d .

otáhSnecine*
I J T  E  

U b i ’  o ' ¿ f  ^ t i c ,  1& M ,  CA : \ " j A ~ f ~

Ante /<ns decidida. 5  exigencias de torzón 
ThoriU le explicó e ! camino hacia, e/pais 'Iré  contigo ",-rogó ThoriU Pero Tarzán 

mo'j/o negativamente la cabeza.

La joven, loca de dolor, tocó la costa 
en Tña/gaardadonde su padre ífuva/d 

reifíaba.

Gm detenerse para buscar otra em­
barcación Jarían se arrojó a l agua y  
nadó trás de ella deslió frente a  los guardianes,y desapare

En la precipitada persecución Jarean  
olvidó su acostumbrada prudencia, y  se  

/  topó con ia patrulla de
'  y ÍK Thalgaard. que lo envolvió

Luchó con la fuña de una bestia_  pero por 
fin fué apresado 
\ y  llevado a.

presencia 
Sfc” del reu

'Señor -yo  sólo trato de salvar a  vuestra 
hija de su horrible suerte "

'Sos uno de /os caníbales - gritó e/ reu 
*Vhas venido a espiarnos

Tóriaji sabia que la sentencia <3 muerte que
había pronunciado el reí 
breet sino también soPor eso morirás

Si rey lfuvá'4 nú porque no había, credo 
fíi una solí palabra, de toque habla dicho 
tarián. Luego frunció gravemente e! entre

► Y ^
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